
nwTi itwti iflwi iiwn fflBTi !wni iWTri !ww iwiTi nwTi iwí'iiwffi fWBTi iflwi íwít! nwn fflwi nwn fflpn iwffi iwffi wfii iwffi iww îFfi î ptí rñpri liwi nwri nwri nww iwffi nwn riwi i?wfi fíwi iww
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ASISTENCIA SANITARIA
Queremos—tan solo—esbozar esta cuestión.—No nos 

dejaremos llevar—sin embargo—de esa vaga y hueca pa-
labrería que solo busca efectos momentáneos y de relum-
brón sin concretar cifras ni constatar datos.—Som os— 
siempre—partidarios de soluciones viables y precisas. 
Tenemos que repetir—una vez más—que la tendencia mo-
derna de la Medicina es la de prevenir, la de evitar las 
enfermedades, y—si éstas surgen—la de aislarlas impi-
diendo su propagación.—De aquí se derivan dos necesi-
dades fundamentales e indispensables que no están aten-
didas en Rentería: El dispensario y los pabellones de 
aislamiento.—El dispensario vigila, persigue a la enfer-
medad en sus comienzos cuando puede ser ella fácilmente 
curada, y—sobre todo—impide que el enfermo incipiente 
vaya contagiando y extendiendo su microbio al hacerle 
un diagnóstico precoz que lo declare nocivo para la salud 
pública.

E l D i s p e n s a r i o  en Rentería — adem ás de su función 
peculiar—podrá congregar—a su alrededor—estas otras 
funciones sanitarias: 1) El cuarto de socorro, reorgani-
zado— 2) Un pequeño laboratorio donde se hiciesen los 
análisis más corrientes que resultaría de pequeño coste 
ya que lo más caro—el microscopio—existe y está en 
buen uso— 3) Un cuarto adyacente para asistir partos no 
normales de enfermas pobres, con su cama de opera-
ciones de un coste aproximado =  500 pesetas.— 4) Se 
aprovecharán para vacunaciones en masa no solo contra 
la viruela sino contra la difteria, contra la tuberculosis 
(B. C. G.) y otras, y — al propio tiempo —para reconoci-

miento de quintos que se hacen éstos como aquéllas hasta 
ahora en el salón de actos del Ayuntamiento.—Todo niño 
o adulto que pasara con cualquiera de estos motivos de-
berá ser rigurosamente reconocidos para ir inculcando 
esta idea y esta costumbre en la gente. — E d i f i c i o :  en la 
actual alhódiga (suponiendo la adquisición del yute o una 
nueva), en las escuelas Viteri o en el mismo yute se pue-
den habilitar cuatro departamentos reducidos pues la su-
perficie que requieren los servicios no es muy grande.— 
M a t e r i a l :  como cosas importantes y necesarias: 1 )  Ra-

yos X=10.000 pesetas con su m esa.—Hay que tener en 
cuenta el problema que se le ha suscitado al Ayuntamiento 
con el cobro de radiografías en el Hospital Civil cada una 
de las cuales vale 55 pesetas mínimo.— 2) D iaterm ia=  
5000 pesetas.—Con ello se evitarían los viajes a San Se-
bastián al Hospital de la gente pobre.— 3) Sol artificial 
indispensable por el escaso sol que tenemos=1.500 pe-
setas.— 4) Instrumental: No siendo caro el que hay que 
comprar y no pudiendo entrar en detalles calculam os= 
1.000 a 2.000 pesetas.—Presupuesto de m aterial=17.000 
pesetas.—P e r s o n a l :  L o s  médicos—en su parte económi-
ca—no pondrían—creo yo—dificultades.—Es importantí-
simo un buen practicante bien remunerado.—Otros deta-
lles tendrían que ser resueltos en un estudio a fondo.— 
Esto es un esquema. —P a b e l l o n e s  d e  A i s l a m i e n t o :  Deben 
ser—por lo menos — dos: un hospitalillo para tubercu-
losos y otro de infecciosos.—He aquí un cálculo del 
Doctor Eizaguirre (don Emiliano) de pabellones para en-
fermos tuberculosos en Guipúzcoa:

P O B L A C I O N
CAMAS

ESTABLECIDAS
CAMAS NUEVAS PRECIO POR CAMA

CÜSTO 

DE EDIFICACION
COSTO DE SOSTEN P.RÊ i0

DE LA ESTANCIA

San S eb astián 55 200 Pesetas 9 .0 0 0 1 .8 0 0 .0 0 0 7 5 0 .00 0 10

T o losa 20 50 7 .0 0 0 2 1 0 .00 0 12 7 .75 0 7

Azpcitia 50 7 .0 0 0 5 5 0 .00 0 12 7 .75 0 7

V erg ara 50 7 .0 0 0 5 5 0 .00 0 12 7 .75 0 7

A n d azarra te 80 2 9 2 .00 0 10

Irún 20 20 7 .0 0 0 140.000 10 2 .00 0 7

E ibar 40 10 2 .00 0 7

S an a to rio  M arítimo 50 7 .0 0 0 3 5 0 .0 0 0 12 7 .75 0 7

> N tra. S ra . M ercedes 40 60 20 0 .00 0 255 500 7

D ispensarios no dice el número 200.000 15 0 .00 0

Rentería tiene una mortalidad por tuberculosis de 5 al hospitalillo dentro de la organización provincial de la
año (año 1931), de 4 en 1930 con un censo de 8.975 habi-
tantes o sea un 0,55 por mil y un 0,44 por mil cifra que es 
relativamente baja si se la compara con 1903 que ten ían  
5,02.'1909=4,94. 1915=2,47, 1918=5,12, 1925=1,57.— 
Guipúzcoa—tomando globalmente su estadística—da el 
año 1930=1,45 p o r mil.—Ateniéndonos a las cifras pre-
sentadas Rentería podría construir un pabellón para tuber-
culosos y otro para infecciosos calculando su número 
con un estudio hondo y serio de la cuestión.—Hay que 
contar con la ayuda del Estado y de la Diputación ya que 
estos cálculos están hechos a base de considerar a cada

lucha antituberculosa—Rentería—con modestia pero con 
eficacia—y si cae dentro de sus posibilidades—debe de 
acometer—con rapidez—estas necesidades —Si se pen-
sara en un hospital en- grande—cosa que a mí me pa-
rece pensar en la luna—aunque claro es que me conviene 
desde todos los puntos de vista—la adaptación de un local 
para d isp en sario  lo consideraría—lo mismo que ahora— 
urgente e imprescindible.

Rentería, Julio de 1952

|  o8C  I f  S 4 M P E H I O
Ü j c j i c í t f  1A'0í24A‘VlOtZi4 y

l l J ^ I I U ^ i l U a t i l l l i f l U ! l l l É ü i l U É t t , I I J É Ü I I I J É L ' ' I Ü É U I I l J ^ I I U É U I I Ü É t i l l ü É ü l U i á t J I I U á Ü i l l J É Ü I I L I ^ I I U ^ l i l i l í I I M | j i l l a l l i

i 
mu

y 
um

u 
mm

j 
un

iti 
um

i u
ntu

 u
nt

i u
m

i i
im

ti 
um

íli
 iü

éu
 

uh
íu 

um
i u

mu
 

iu
éu


